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      «Los personajes de Crosby mantienen a los lectores enganchados…»

      
        
        Publishers Weekly

      

      

      

      «Tanya Anne Crosby se dispone a hacernos pasar un buen rato y lo logra con humor, una historia que transcurre a buen ritmo y la cantidad justa de romance»

      
        
        The Oakland Press

      

      

      

      «Un romance repleto de encanto, pasión e intriga…»

      
        
        Affaire de Coeur

      

      

      

      «La Sra. Crosby mezcla la cantidad justa de humor…  ¡fantástica, tentadora!»

      
        
        Redezvous

      

      

      

      «Tanya Anne Crosby narra una historia que te llega al alma y se queda para siempre en tu corazón»

      
        
        Sherrilyn Kenyon, autora bestseller #1 del New York Times

      

      

      

      «¡Ha sido mi reina de la ficción histórica durante más de dos décadas y sigue dejándome sin aliento y con ganas de más!»

      
        
        Barb Massabrook, lectora desde 1992

      

      

      

      «Habrá momentos en los que tu corazón latirá con fuerza… y otros en los que no podrás contener las carcajadas»

      
        
        Leah Weller, lectora desde 1993
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      Probablemente no es un secreto para ninguno de mis seguidores que soy una fan de Forastera (Outlander) y de Juego de tronos. Con el máximo respeto por estos autores icónicos, se pueden observar guiños sutiles a lo largo de mis libros, pero quería a mi propio Jaime. Probablemente, Jaime Lannister es el principal responsable de ello. Al principio, pensé que era uno de los personajes más viles que había, sin ninguna posibilidad de redimirse. Pero entonces emprende rumbo hacia la redención. Siento con él lo mismo que con el Drácula de Bram Stoker. Son los máximos antihéroes, completamente despreciables y, aun así… ¿podría el amor salvarlos al final?

      Por el contrario, Jaime Fraser es el héroe ideal, algo inocente pero increíblemente sexy y valiente. Es un hombre buscando el amor de una mujer, ¿no? Pero, entonces me pregunté: ¿quién sería el Jaime que estuviera entre estos personajes tan magistralmente creados? No tan perverso como un Lannister, pero tampoco inocente. Probablemente no tan virtuoso como Jaime Fraser, y puede que un poco incomprendido. Como con toda historia y personaje, todo comienza con un simple: ¿y si…? Así nació Jaime Steorling. Y sí, si recuerdas ese apellido de mi primer libro, su padre, Michel, apareció en Ángel de fuego. Por lo que parece, mi Jaime no es un Lannister, ni podría llegar a ser un Jaime Fraser. Pero espero que te guste tanto como ellos.
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          DUBHTOLARGG, VERANO DE 1125

        

      

    

    
      —Catriona ha desaparecido.

      Esas fueron las palabras más ásperas que Lael había escuchado nunca nada más despertar.

      —¿Qué quieres decir con desaparecido?

      —Desaparecido —repitió su hermano, demasiado tranquilo.

      Lael saltó de su cama, sacudiendo las mantas, ya sin rastro de sueño.

      —Secuestrada —aclaró él, para que ella no lo malinterpretara, y luego agarró una de las espadas recién afiladas del soporte de la pared y deslizó el brillante acero en la vaina de su cinturón. Cogió otro de los puñales de ella y se lo introdujo en la bota, preparándose para la guerra. Ese fue su despertar, con la noticia de que su querida hermana había sido secuestrada por el rey títere de Escocia.

      «Bastardo amante de ingleses», pensó.

      Se apresuró tras Aidan mientras este reunía suministros.

      —¿Cómo? ¿Por qué? —exigió saber ella, mientras agarraba provisiones para sí misma. Sin duda tenía intención de ir tras Catriona, junto con Aidan. El grupo de David no podía haber llegado muy lejos. En el peor de los casos, podrían estar a medio día de viaje. Las habilidades de Lael como rastreadora les serían de utilidad, era la mejor de su clan.

      Además, había pocos motivos para quedarse, aparte de rascarse la barriga. A pesar de ser la segunda mayor de sus hermanos, ella no era una madre para ellos como lo era Cat. Tampoco tenía el alegre espíritu de Cailin, ni la dulzura innata de Sorcha. Sus tres hermanas habían nacido con muchas más virtudes que ella. Desde el día en que nació, sabía que iba a ser diferente, y encontró su propósito el día en que murió su padre.

      Ella era una guerrera hasta la médula.

      —No lo sé, pero tengo la intención de averiguarlo —prometió su hermano.

      —¡Voy contigo! —anunció Lael.

      —No.

      —Sí, Aidan, iré. No puedes obligarme a que me quede. Cat también es mi hermana, ¡y puedo luchar tan bien como tú!

      Su hermano, y terrateniente, se giró para atravesarla con una mirada que reconoció demasiado bien.

      —Necesito que te quedes aquí, Lael.

      —¡No! —se negó ella—. Me necesitas.

      Su mayor temor era que Aidan la necesitara y ella no pudiera estar allí para defenderlo. Y no, no la aliviaba en absoluto pensar que todos y cada uno de los hombres de la compañía de Aidan darían sus vidas por su hermano tanto como ella.

      —Soy mucho mejor con la espada que cualquiera de los hombres que vas a llevar contigo, y soy más certera con el arco que tú.

      Con una expresión seria en el rostro, su hermano permaneció en silencio y siguió recogiendo alimentos de la despensa, suficientes para varios días.

      Sorcha, su hermana pequeña, apareció por el pasillo, frotándose los ojos enrojecidos de llorar.

      —Lo siento, Aidan —gimió ella—. No los escuché.

      Tanto Cailin como Keane entraron somnolientos por la puerta arrastrando los pies, con semblantes tristes.

      —No te preocupes, cielo —susurró Cailin, corriendo al lado de Sorcha—. Esto no es culpa tuya. —Cailin dio unas palmaditas en el hombro de Sorcha—. Aidan la encontrará, no te preocupes.

      Lael se mordió el labio inferior, reflexionando sobre las opciones que tenía. Sabía que Aidan no esperaría a que se vistiera. Pero ella estaba decidida a ir, incluso si tenía que ir con su camisola, el único atuendo femenino que había tenido nunca. Se sentía vulnerable y expuesta, pero no le importaba.

      —¿Cuánto tiempo crees que ha pasado desde que se han ido? —preguntó Keane. En ese momento, parecía mucho más hombre de lo que Lael recordaba haberle visto nunca. Sin embargo, tanto Cailin como él eran demasiado jóvenes para asistir a Aidan. Solo Lael podía igualarlo en habilidad y experiencia y, a diferencia de Keane, no estaba destinada a dirigir el clan si algo le sucedía a su hermano mayor. No, lo lógico era que fuera ella la que se uniera a su hermano en esa misión. Si se pudiera escabullir a su habitación el tiempo necesario para cambiarse de ropa, podría cabalgar tras ellos y alcanzarlos rápidamente.

      Preocupado, con la mandíbula tensa y los hombros rígidos, Aidan cerró el saco y avanzó decidido hacia la mesa donde se encontraba su broquel. Lael se dio cuenta de que se culpaba a sí mismo. Tras la muerte de su padre, su hermano había jurado no permitir que ningún extraño durmiera bajo su techo. Pero David mac Maíl Chaluim había llegado el día anterior, alegando que en el paso cerca de Dubhtolargg unos bandidos los atacaron a él y a sus hombres. Había dicho que tenían escasez de provisiones. Simplemente buscaba la ayuda de amigos. Y luego, como un ladrón, entró sigilosamente en la habitación de Cat y la arrancó de su propia cama.

      Sorcha lloraba desconsolada.

      —David es un hombre horrible —gritó—. ¿Por qué le dejamos quedarse aquí, Aidan? ¿Por qué?

      «Nunca más», se prometió Lael.

      Nunca más volvería a confiar en nadie, incluso si se hacían llamar amigos. En cuanto a David, ella ya no lo reconocía como su rey y juró arrancar su corazón innoble cuando lo encontrara.

      —Yo también voy —repitió, y siguió a Aidan mientras este se volvía hacia la puerta.

      Con solo mirar las zancadas que daba, se percató de que su hermano estaba tan tenso como un arco, listo para desatar su furia contra ella, pero ella insistió. Por una vez en su vida, no iba a quedarse sentada sin hacer nada mientras su hermano se ponía en peligro una vez más. No podía seguir protegiéndola. El día que murió su padre, ella era demasiado joven para ayudar, pero ya no era una niña, y era lo bastante hábil como para mantener a salvo a su hermano. Decidida, siguió a Aidan hasta el muelle.

      —¿Quién más va contigo?

      —Lachlann, Fergus, su hijo…, no sé quién más. Lachlann los está reuniendo ahora. —Su voz era baja y cortante. Conocía a su hermano lo suficientemente bien como para saber que su calma era engañosa. Cuando finalmente se enfrentara a David, el rey de Escocia podría terminar sin cabeza. Mientras tanto, Aidan la necesitaba y Lael necesitaba ayudarlo.

      «Elige tus palabras cuidadosamente, Lael».

      «El que pierde la cabeza, pierde», escuchó la voz de su padre como si una sombra le susurrara en los oídos, un eco del pasado.

      Puede que en ese instante su hermano pareciera calmado a simple vista, pero ella sabía muy bien que le cegaba la ira. Debía ir para darle apoyo. Debía hacerlo. Aidan era lo único que les quedaba. Si moría, ¿quién los protegería? ¿Quién protegería la piedra? ¿Quién protegería el valle? Keane todavía era un niño, sin importar lo adulto que pudiera parecer.

      —¡Aidan! —gritó Lael a su espalda, sintiéndose tan indefensa como el día en que nació. Dio un fuerte pisotón en el suelo.

      Su hermano se giró al otro lado del muelle y, al fin, perdió la calma frente a Lachlann, que en ese momento esperaba en la playa con los caballos preparados.

      —¡He dicho que no! —gritó furioso—. Te necesito aquí, Lael.

      El rostro de Lael se encendió, aunque solo en parte por el disgusto, ya que su hermano nunca le había gritado de esa manera. Permaneció inmóvil en el sitio, mientras observaba cómo su hermano se giraba y se alejaba, dejándola sin poder articular palabra de la ira que sentía.

      En ese momento juró matar a David mac Maíl Chaluim. Si solo el odio pudiera arrebatar la vida a otra persona, él ya habría muerto mil veces.

      Contempló a su hermano llegar al final del muelle y montarse en su yegua. El sol matinal se reflejó sobre su broquel, mientras se lo colocaba a la espalda y, en ese instante, Lael se prometió dos cosas: nunca más iría en contra de lo que le decía el corazón… y si, de alguna manera, David mac Maíl Chaluim lograba sobrevivir a la ira de su hermano, ella misma lo mataría con sus propias manos.
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          DUBHTOLARGG, FINALES DE VERANO DE 1126

        

      

    

    
      —Me uniré a la lucha por Keppenach.

      La melodía del laúd llegó a su fin de forma disonante.

      La larga mesa estaba sin limpiar, pero en ese momento nadie se atrevía a recogerla. Las jarras de peltre se quedaron suspendidas en el aire, mientras que las velas gruesas y amarillentas se consumían en los soportes lentamente, titilando en medio del silencio que provocó la declaración de Lael.

      A lo largo de la mesa, los comensales se miraban entre sí con expresión grave; sin embargo, el semblante más serio pertenecía a su hermano. La expresión altiva de Aidan se tensó, haciéndolo parecer aún más severo al combinarse con las trenzas que llevaba en las sienes. A pesar de no haber teñido de añil su piel para recibir a aquellos invitados, acudió a la cena con su espada en el cinturón, hecho que no pasó desapercibido. El pomo de plata de la empuñadura sobresalía reluciente por encima de la mesa, tan pulido como la suave tez de una amante solícita. Sus blancos nudillos se aferraban a la jarra de uisge. Lael se dio cuenta de que estaba furioso, pero también tenía la certeza de que su hermano jamás insultaría a sus invitados con una demostración de su mal humor, ni se arriesgaría a asustar a su pequeña niña, que dormía tranquila en los brazos de Lìli.

      La querida esposa de Aidan miró el rostro de su hija, y luego se volvió para decirle a su hijo que abandonara la sala. Sorcha, que en ese momento tenía catorce años, y se volvía más sensata cada día que pasaba, sintió que se avecinaba un enfrentamiento y se apresuró a tomar al pequeño Kellen de la mano y sacarlo de la sala. Mientras se marchaban, Lìli lanzó a Lael una mirada llena de preocupación, pero luego, comprendiendo intuitivamente que su presencia en la mesa no ayudaba, se levantó y les dio las buenas noches a los invitados. A Lael no le sorprendió que, a pesar de que Keppenach era el patrimonio de su hijo por ley, Lìli ni siquiera protestó por ello.

      —Como siempre —dijo Lìli apaciguadora a los hombres del clan MacKinnon—, sois bienvenidos a nuestra casa. Pero, por favor, perdonad que me retire ahora, debo acostar a esta pequeña antes de que se despierte y arme un alboroto. —Sus astutos ojos violetas dirigieron a Aidan una mirada de súplica, y se giró hacia Broc Ceannfhionn, o Broc el rubio, como lo solían llamar, a pesar de que su intención era la de restablecer el apellido MacEanraig. Lìli le dedicó una débil sonrisa—. Tiene un carácter bastante parecido al de su padre —dijo como advertencia, aunque no para Lael. Ella lo sabía mejor que nadie, incluso mejor que Lìli.

      Lael se sintió aliviada al verlos abandonar la sala. Y pese a que la esposa de Aidan debía tomar partido en la decisión final que tomaran esa noche, las discusiones se mantendrían a raya gracias al bebé que dormía entre sus brazos. Además, ahora que Lael había tomado una decisión, no había demasiadas posibilidades de que sus invitados se fueran sin una respuesta, decidiera lo que decidiese su hermano.

      Lael era una mujer adulta, capaz de tomar sus propias decisiones.

      No era una niña a la que se pudiera dar órdenes.

      Broc, el último del clan MacEanraig, había expuesto bien su causa y Lael tenía la intención de apoyarlo. Ella entendía bastante bien lo que significaba ser «la última esperanza de tu gente». Estaba en posesión de la espada del Righ Art, la espada del Alto Rey y Jefe de Jefes, la hoja sagrada perdida durante siglos entre Sìol Ailpín, los clanes divididos de las Highlands, que decían ser descendientes del primer rey Ailpín. Aunque el arma estaba desaparecida, habían conseguido encontrarla… y ahí estaba, sobre la mesa. Sus ojos examinaron las marcas en la hoja, palabras grabadas en acero, forjadas en los albores del tiempo: cnuic `is uillt `is Ailpeinich.

      «Colinas, arroyos y MacAilpín».

      El lema hacía referencia a un linaje tan antiguo como las Highlands. Lo que quería decir era que ningún pedazo de tierra había existido antes que el primer reinado de MacAilpín.

      La ira de Aidan se reflejaba en su mandíbula, mientras observaba a su esposa alejarse de la mesa y Lael esperó pacientemente hasta que esta desapareciera de la vista. Solo cuando escuchó el clic de la pesada puerta cerrándose en la distancia abrió la boca para hablar:

      —No te unirás a esta lucha —dijo Aidan. Habló con un tono suave, pero en su voz se percibía una determinación de acero, que Lael identificó, ya que no era la primera vez que lo escuchaba hablar así. No era el estilo de su hermano dictar mandatos, sin embargo, no se podía tomar de otra manera. Le estaba prohibiendo ir. Pero Lael era una mujer que tomaba sus propias decisiones y no recibiría órdenes, ni siquiera de su terrateniente y hermano.

      En el centro de la sala, el fuego de la lumbre crepitó, y fue el único sonido que rompió el intenso silencio.

      Los tres hombres de MacKinnon, Broc Ceannfhionn incluido, se abstuvieron de hablar, comprendiendo instintivamente que ese no era el momento de intervenir en una pelea de hermanos. Hacía dos días que habían regresado al valle con una propuesta para aliarse con Aidan, dado que Keppenach, asentado en las estribaciones de Am Monadh Ruadh, las colinas rojas, había sido el hogar de la familia de la Lael. Durante todo el invierno la fortaleza había estado muy poco guarnecida, mientras ondeaba el león rampante del estandarte del rey David, desde las tormentosas torres de piedra. Sin embargo, había llegado a sus oídos que se aproximaba un ejército liderado por nada menos que el Carnicero Demonio de Enrique.

      Si querían recuperar la fortaleza, era ahora o nunca, y debían asegurarse de que quienquiera que la controlara fuera un amigo de su clan, y no un enemigo.

      Lael conocía bien a su hermano, así que midió sus palabras con cuidado.

      Contempló el fuego de la lumbre, el humo que se enroscaba hacia arriba desde la hoguera. Tuvo que controlar su propio temperamento, y se preguntó cuántos desacuerdos había presenciado aquel antiguo salón desde su construcción.

      —Voy a luchar —dijo ella con un tono repleto de tanta determinación como el de su hermano—. No puedes impedírmelo. Tengo el derecho de poner mi espada al servicio de quien yo elija.

      —¡No! No voy a permitirlo —gritó su hermano, golpeando la mesa con la mano, con tanta fuerza que hizo temblar las jarras. Sus ojos verdes centelleaban con fiereza. No cedería en este asunto, pero ella tampoco lo haría.

      Lael apartó su jarra de uisge.

      —Voy a defender Keppenach, Aidan. Está demasiado cerca de aquí como para que nos quedemos tranquilos sin hacer nada.

      —No —insistió él, y la atravesó con la mirada, una que ella comprendía muy bien, una que hablaba por sí sola. Había mucho que no podía decir con tantos oídos dispuestos a escuchar algo que no tenían derecho a saber, porque ponía en peligro la piedra que guardaban escondida en el interior de la montaña, la Piedra del Destino verdadera que les había sido confiada a ellos. Por la protección de esa piedra antigua Aidan no quería atraer la atención hacia el valle, y por esa misma razón Lael deseaba luchar junto a los hombres de MacKinnon. Su hermano tenía que darse cuenta: tanto si lo deseaba como si no, era la guerra. El rey David no descansaría hasta que toda Escocia estuviera bajo su dominio. ¿Cuánto tiempo les quedaba antes de que escucharan los gritos de guerra a las puertas de sus casas? No, él no era un hombre en quien se pudiera confiar. Ya había demostrado eso y mucho más.

      —Soy hija de mi padre —insistió Lael—. No creo que él nos hiciera esperar hasta tener a la muerte delante de nuestras narices.

      —Y aun así, es precisamente lo que hizo —le recordó su hermano, porque, de hecho, su padre había muerto en ese mismo salón… por el bien de la paz.

      Pero esto era diferente, razonó Lael. Para todos los habitantes de ese valle, la historia estaba condenada a repetirse, y ella quería evitarlo. Tres veces habían intentado declarar la paz, y las tres veces los traicionaron. Pero nunca más, ni siquiera para proteger esa piedra de Scone. Lael no estaba dispuesta a perder ni a un solo hermano más para defender una losa de piedra, estuviera o no maldita y, aunque su descubrimiento supusiera que la sangre de los reyes se derramase, eso no le importaba, siempre y cuando no fuera la sangre de su propia familia.

      Aidan y su hermana se miraron fijamente, ninguno de los dos dispuesto a ceder.

      El silencio ensombreció la sala. Cada lama de madera, cada piedra, cada mueble, cada hombre, mujer y niño quedó envuelto en su bruma.

      De pronto, el corazón de Lael sintió una pesada y triste carga. Toda su vida había cumplido todos y cada uno de los deseos de Aidan, pero, en este caso, no podía renunciar a su derecho a decidir.

      Ella ya había tomado una decisión, pasara lo que pasase, y captó el momento en que su hermano se dio cuenta de que en vez de mirarla a ella, enfocaba sus ojos hacia una pared de piedra, porque precisamente era eso en lo que se había convertido Lael en cuanto a su resolución.

      Aidan parpadeó, con la mandíbula en tensión, e inclinó la cabeza hacia el plato de madera, que aún no había tocado. Desde el momento en el que ella había dejado claro cuáles eran sus intenciones había perdido el apetito. Lael vio cómo se hinchaba el pecho de su hermano al respirar con determinación, y cómo luego levantó la cabeza, y la mirada de sus ojos verdes la atravesó como si fueran puñales. Uno tras otro, miró a cada uno de los hombres de MacKinnon, para acabar volviendo su mirada resplandeciente a Lael. Solo entonces habló:

      —Si luchas, Lael, lo haces sin mi consentimiento. No voy a acudir en tu defensa, ni tampoco te puedo permitir que regreses al valle, y sabes por qué.

      Claramente inquieto, Broc Ceannfhionn echó hacia atrás su silla y se preparó para levantarse.

      —No pretendía causar disputas —intervino de inmediato.

      Aidan le lanzó una mirada furiosa.

      —Y aun así, ¡es lo que has conseguido! —Los ojos entrecerrados de su hermano volvieron a ella, despachando a sus invitados definitivamente.

      Lael parpadeó y tragó el nudo sólido que se le había formado en la garganta, porque eso no entraba dentro de sus predicciones. Aidan siempre fue su mejor aliado, su mentor y, en cierto modo, su padre y su madre también. Era su terrateniente, su mejor amigo, y sus palabras eran lo suficientemente profundas como para herirla… Pero el orgullo no le permitía ceder, porque en este asunto ella creía tener la razón.

      Sí, ella iba a luchar para devolver Keppenach a su legítimo heredero, a Broc Ceannfhionn. Quizá el patrimonio del hijo de Lìli se perdiera para siempre, pero era un destino mucho mejor para la fortaleza que convertirse en otro de los dominios de David, un hombre que, por derecho, era más inglés que escocés.

      El Carnicero Demonio era el asesino del rey Enrique, nada más que un lord de la frontera que abandonó sus dominios para satisfacer los caprichos de Inglaterra. Al otorgarle Keppenach al Carnicero, David de Escocia dejó muy, muy clara su lealtad hacia Inglaterra.

      Lael se levantó y apoyó las manos en la mesa para sostener sus rodillas debilitadas. Echó los hombros hacia atrás y alzó la barbilla.

      —Que así sea.

      Y luego se marchó del salón, vagamente consciente de que Broc y sus hombres se levantaron para seguirla. Nadie se percató de las lágrimas que se acumulaban en la comisura de sus ojos, nadie salvo Una, la amada sacerdotisa.

      La anciana asintió una vez con la cabeza al ver pasar a Lael, la sabiduría de los siglos reflejada en su único ojo bueno.

      —Que los dioses te acompañen, niña —dijo con voz vieja y cansada.

      Lael devolvió el saludo. Con la garganta demasiado cerrada para hablar, se cuadró de hombros y siguió caminando, abrió las puertas del crannóg y se adentró en la oscura noche, sumergida en la niebla.
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      El fragor de la batalla, el choque de espadas llegó a su fin al mismo tiempo que el sol se alzaba sobre un humeante patio de armas. Columnas de humo negro ondeaban sobre los tejados. Un yunque ennegrecido yacía frente a los restos de un edificio carbonizado que podría haber sido una herrería.

      La guerra era atroz, desagradable y cruel, pero lo que más sorprendió a Lael fue que tenía prácticamente el mismo aspecto y olor que la traicionera emboscada que les tendieron en el valle cuando contaba solo diez años. El malestar que sentía en su vientre no era provocado simplemente por el hecho de saber que estaba a punto de morir ahorcada. No, ya que, lo mirara por donde lo mirase, ella había jugado un papel en esta destrucción. En contra de los deseos de su hermano, había alzado su espada contra hombres que no le habían hecho nada…, al menos, aún no.

      «Solo una vez que el miedo desaparece comienza la vida», le había aconsejado Una en algún momento.

      Si eso era cierto, entonces Lael no había vivido de verdad ni un solo día de su vida… Y ahora moriría porque tenía miedo de esperar y permitir que sus enemigos tuvieran la oportunidad de herir a su clan. Impulsada por esa sensación, esa mañana había lanzado un terrible grito de guerra y, sin importar que creyera que luchaba en el bando correcto, la carnicería que presenció le revolvió el estómago.

      Como nieve negra, el patio de armas estaba cubierto de cenizas y el sol de la mañana brillaba en sus ojos. Tenía las manos atadas a la espalda y en su cuello descansaba una soga resistente. Moriría con gran pesar en su corazón, al observar las ruinas de lo que fue Keppenach.

      Construida sobre los restos de una antigua fortaleza romana, la ciudad poseía ahora un aspecto espantoso tanto en el interior como en el exterior. Todos los árboles que había cerca del castillo habían quedado calcinados, no por los hombres de Lael, sino por los que defendían Keppenach. Incluso antes de que la batalla comenzara, arrasaron su propia tierra, destruyendo todas las construcciones, con el fin de evitar que sus enemigos pudieran usarlos para esconderse, incluyendo las cabañas con techos de paja que decoraban el paisaje a las afueras de la muralla de Keppenach. Todas esas casas quedaron reducidas a cenizas.

      Afortunadamente, la mayoría de los aldeanos había huido a las montañas, empacando sus escasas pertenencias y alejándose antes de que los primeros proyectiles volaran desde las murallas. Lo único que quedaba intacto era la heredad del terrateniente: una torre deforme con almenas dentadas elevándose hacia el cielo y un muro irregular y agujereado que la cercaba.

      El hermano de Lael había llamado alguna vez a estas monstruosidades de piedra «monumentos al miedo», pero Lael los veía más como manifestaciones de arrogancia, construidas por hombres que se creían mejores que el resto. La prueba residía en el simple hecho de que las cabañas de la aldea se encontraban fuera de la protección de los muros, como si al terrateniente de las tierras no le importase ni un ápice lo que le pudiera suceder a su pueblo en tiempos de guerra.

      Por otro lado, quizá de esta manera le permitiera dormir tranquilo, sin temor a que su propia gente se alzara en su contra y le degollase en mitad de la noche.

      A juicio de Lael, esa sería la situación más probable, puesto que la fortaleza de Keppenach había pertenecido recientemente a Rogan MacLaren, un hombre que había asesinado a su propio hermano para heredar su patrimonio. Y si los rumores eran ciertos, su antecesor se había adueñado de esas tierras por medio de alianzas consideradas por la mayoría como criminales. Precisamente, esta era la clase de gente que Lael pretendía mantener alejada de Dubhtolargg. Pero eso no iba a suceder. Incluso en ese instante en el que ella se preparaba para morir, el Carnicero marchaba hacia su heredad recién conquistada, y era un enemigo mucho más peligroso que cualquiera que hubiera gobernado estas tierras antes.

      A su lado, Broc y otros tres hombres que habían tenido la suerte de sobrevivir esa noche también se preparaban para ser colgados. Uno de ellos ya había pasado a mejor vida, torturado a plena vista con la soga al cuello, mientras Lael y sus compañeros permanecían inmóviles, sin poder hacer nada.

      En una esquina del patio, los cadáveres se habían ido acumulando al azar formando una pila, algunos con ropas aún humeantes. Al observarlos, no pudo evitar pensar que esos soldados, algunos solo muchachos, habían luchado simplemente porque alguien se lo había ordenado, no porque sintieran amor alguno por ese lugar, porque si no, ¿qué otro motivo podría haber? No, eran simples títeres.

      Sin duda, ese no era uno de sus mejores momentos. Y aun así, no era capaz de sentir ningún remordimiento, porque el solo hecho de pensar en la fortaleza, tan cerca de su querido hogar, ocupada por el asesino de Enrique, inundaba su corazón de un terrible pavor. No por sí misma, ya que iba a morir de un momento a otro, si no pensando en su hermana Sorcha, cuya dulzura colmaba su alma de alegría. Por los hijos de Lìli: Kellen, tan amable como su madre, y la recién nacida Ria, cuyo nacimiento se podía comparar con una estrella brillante, irradiando esperanza en cada oscuro rincón del valle. Sintió un nudo en la garganta, porque ya no los volvería a ver. Y, sin embargo, lo que más la afectaba era recordar la imagen de su hermano con aquella expresión de disgusto en el rostro justo antes de que ella abandonara la sala. Se había marchado de Dubhtolargg aquella misma noche, en compañía de los hombres de MacKinnon, y nunca volvió a verlo.

      Si en ese momento deseaba algo, eran las palabras reconfortantes de su hermano. De alguna manera, Aidan siempre hacía parecer que todo iba a salir bien. Esa era su forma de ser.

      Con los ojos llenos de lágrimas, le vino un recuerdo a la cabeza de cuando ella tenía diez años y su hermano no tenía más de trece… Después de que su padre fuera asesinado por Padruig mac Caimbeul. Su querido hermano la había envuelto entre sus brazos, aferrándola con fuerza y, como si fuera mucho más mayor que ella, le había dicho:

      «No te preocupes, pequeña. Te mantendré a salvo. Yo me ocuparé».

      Y siempre se ocupó de todo.

      Siempre lo hizo.

      Pero no esta vez.

      —Lo lamento, muchacha —se disculpó Broc a su lado. Podía percibir la sinceridad en su voz, y ella le hizo un gesto con la cabeza para reconfortarlo, porque al igual que su hermano, era un buen hombre.

      Con los dedos de los pies agarrotados por estar de puntillas, para intentar evitar que la soga la estrangulara antes del momento de la ejecución, Lael intentó que las palabras le salieran a pesar del nudo que tenía en la garganta.

      —No te preocupes por mí, Broc Ceannfhionn. Eres tú quien tiene más que perder, no yo.

      Una esposa e hijos. Algo que Lael nunca conocería.

      Desde las murallas, algunos hombres de David observaban a los prisioneros mientras esperaban al verdugo. Como los otros condenados, Lael descansaba primero sobre un pie y luego sobre el otro, moviéndose de un lado a otro para aliviar la tensión de las pantorrillas y los muslos.

      —Estos bastardos engreídos nos van a ver ahorcados de puro agotamiento —se quejó Broc.

      —¿A qué esperan? —preguntó uno de sus hombres—. Si quieren ahorcarnos, que lo hagan, ¡y punto!

      Lael sabía a qué estaban esperando.

      Más que ninguna otra cosa, ella temía mirar a la cara al nuevo terrateniente, porque no podía ni soportar pensar en los horrores que les esperaban con el Carnicero tan cerca.

      —Esperan al Carnicero —anunció Broc, expresando en voz alta lo que Lael no se atrevía, porque él también se daba cuenta de que las consecuencias que traería este día iban a ser mucho mayores que cuatro hombres y una mujer ahorcados. Querían que los cinco esperaran con la soga al cuello para que comprendieran que sus esfuerzos habían sido en vano. Querían que cada uno de ellos viera el rostro del Carnicero antes de cerrar los ojos y que supieran que, mientras ellos exhalaban su último aliento, el Carnicero había llegado para causar estragos en nombre de Inglaterra, y en nombre de David Mac Maíl Chaluim.

      —¡Es el Carnicero! —gritó un hombre desde la muralla—. ¡He visto el águila!

      —También ha venido el rey—añadió otro—. He visto sendos estandartes.

      «¿Qué rey?», se preguntó Lael. Pero, ¿qué importaba?

      El momento que tanto temía había llegado. Un miedo terrible le recorrió la espalda, se le doblaron las rodillas, se le revolvió el estómago.

      —¡Abrid las puertas! —gritó alguien—. ¡Comprobad las sogas!

      Los movimientos se volvieron borrosos y pronto alguien apareció a sus espaldas, agitando las cuerdas para asegurarse de que estuvieran firmes.

      

      A la entrada de la fortaleza, el estandarte con el águila de Jaime se agitaba con el viento.

      Un sonido similar a un trueno retumbó cuando comenzaron a levantar el rastrillo, las pesadas cadenas de metal chirriaron en protesta por el enorme peso de la puerta.

      Su montura amenazó con huir al escuchar el ruido desagradable, pero Jaime sujetó las riendas mientras observaba la heredad que acababa de obtener.

      Al fin y al cabo, ahora era el terrateniente de Keppenach, una situación que despertaba en él emociones contradictorias. Era justo que ninguno de los hijos de Donnal MacLaren hubiera sobrevivido para heredar la propiedad, pero ser aclamado como el nuevo lord de Keppenach cuando sus propias tierras estaban en ruinas, cubiertas de espinos y cada vez más pinares, era un trago amargo.

      Hasta ese momento, no se había dado cuenta de lo mucho que le importaba.

      Como unas ávidas fauces, las puertas se abrieron de par en par para permitirles el paso, pero aun así tenía dudas.

      Veinte guerreros esperaban la señal para entrar y, en algún lugar, otros setenta cabalgaban hacia el norte para ayudar a proteger el lugar, pero Jaime permaneció fuera para observar el exterior de la fortaleza de piedra, con un único torreón pequeño, y cuyas deformes almenas deterioradas sobresalían de un lado, como si fuera un guerrero de un solo brazo que hubiera librado demasiadas batallas como para preocuparse de que su armadura estuviera dañada. El humo se elevaba desde el interior del recinto, dando idea de la batalla que había tenido lugar esa noche. El estandarte medio quemado con el león rampante del rey se agitaba con el viento, anunciando a los vencedores.

      Pero Jaime ya lo sabía.

      Varios jinetes se habían dispersado durante la noche, para mantenerle informado. Al parecer, los traidores se encontraban dentro, esperando a ser ejecutados. Precisamente por este motivo Jaime no se apresuraba a entrar porque, a pesar de su reputación, era precisamente esto lo que más odiaba. Una cosa era arrebatar una vida en el campo de batalla, y otra muy distinta juzgar a alguien y ejecutarlo.

      Él no era el diablo que los demás creían que era.

      Su padre había sido un caballero al servicio de Enrique, su madre la hija de un lord de la frontera. Los dos se enamoraron, aunque nunca se casaron. Poco después de su unión, enviaron a su padre a Normandía para luchar a favor de Enrique en la guerra contra Curthose. A su madre, a pesar de haberse quedado embarazada, la forzaron a contraer matrimonio con un hombre al que no amaba, un aliado de su abuelo. Falleció al dar a luz a la hermana de Jaime y, a partir de ese momento, su padrastro los repudió, enviándolos a vivir con el abuelo de Jaime al interior del país. A los doce años, Jaime pensó que no estaría destinado a grandes fortunas porque ¿qué podría ser del hijo de un caballero sin tierra y la hija de un hombre que no juró lealtad a nadie?

      Pero el destino era como una amante veleidosa.

      Entró al servicio del rey David mientras el hermano de este, Edgar, ocupaba las tierras al sur del río Forth y su otro hermano, Alasdair mac Maíl Chaluim, reinaba en el norte. A pesar de estar desaliñado y demasiado delgado, David reconoció su valía. Se lo llevó de casa de su abuelo y, a los trece años, lo envió al sur para que se instruyera bajo las órdenes de Enrique de Inglaterra. Jaime fue ascendiendo de rango, haciendo méritos tanto en el campo de batalla como fuera de él y, cuando llegó el momento de que David reclamara las tierras que le había cedido su hermano Edgar, mandó a Jaime al norte. Fue un arduo esfuerzo ir alzándose con la victoria frente a hombres que no guardaban lealtad ni hacia Inglaterra, ni hacia Escocia, pero, al final, David consiguió recuperar su patrimonio y ganó mucho más.

      En cuanto a las tierras de Jaime… La historia fue mucho más sombría que lo que sucedió en Keppenach. Tras la muerte de su abuelo, Donnal MacLaren, el que fuera aliado de su abuelo en vida, arrasó las tierras de Jaime, convencido de que un simple muchacho nunca podría desafiarlo por la fuerza. Jaime recordaba claramente al hombre, grande y corpulento de su infancia, metiendo sus grasientos dedos en cada falda que encontraba, con consentimiento o sin él. Cuando Jaime llegó para reclamar su patrimonio en nombre de David mac Maíl Chaluim, aquel codicioso bastardo se echó a reír desde las murallas, gritando que Jaime era hijo del diablo, solo porque su padre era inglés. De hecho, su padre tenía buena fama entre su compañeros ya que, a pesar de tener un origen humilde, consiguió luchar junto al Lobo Plateado en la batalla de Tinchebrai, y murió de la forma más honorable: al servicio de su rey.

      Por haber insultado a su padre, y con la bendición de David, Jaime prendió fuego a toda la parcela, quemando los silos donde guardaban el grano en invierno, también los campos que estaban prácticamente en barbecho y, finalmente, la fortaleza. Intentó dialogar con aquel necio, pero Donnal se negó. Sitiado y con la única opción de rendirse, Jaime le suplicó que liberara a los inocentes bajo su yugo, entre los que se encontraba la hermana de tres años de Jaime. El maldito gordo no paraba de gritar desde las murallas.

      «¡Hijo del demonio! ¿Crees que me importa un bledo tu maldita gente? ¡Escucha y verás!», todavía resonaban aquellas palabras en su cabeza.

      Entonces construyó una hoguera en el centro del patio y, para exigir que Jaime se retirara, reunió a los inocentes alrededor: hombres, mujeres y niños, incluida su hermana. Pero no podía irse, ya que cabalgaba por orden del rey y, cuando se negó, Donnal cumplió su palabra. Aquella noche, los aullidos de los moribundos resonaron por los páramos como si fueran banshees, y aquel sonido todavía lo atormentaba. Una furia terrible se apoderó de él, mancillando su alma, y montó en cólera. Cuando se confirmó la muerte de su hermana al arrojar sus restos por el muro de Dunloppe, prendió fuego a la fortaleza y redujo a cenizas hasta el último cuerpo que había dentro. A pesar de todo, Jaime se sentía frustrado al pensar que no se había hecho suficiente justicia por el asesinato de aquellos inocentes.

      Para su consternación, el olor a carne quemada se había adherido a su nariz, persiguiéndolo como un espectro. Atormentado por sus recuerdos, sus ojos siguieron el ondulante humo negro que se elevaba hacia el cielo nublado. Un rayo de luz solar que se escapaba entre las nubes le dio de lleno en el ojo y tuvo que desviar la mirada hacia las tierras de alrededor.

      Solo quedaban las cenizas de lo que antes fueron cabañas. De los árboles que estaban a tiro de flecha solo quedaban pequeñas protuberancias, y sus troncos carbonizados y marchitos humeaban como chimeneas. Los más alejados, retorcidos y sin hojas, le recordaban a los viejos malhumorados, que con miembros delgados y enfermos de gota, se enfurecían contra el destino. El invierno estaba cerca. Era la primera vez que Jaime se adentraba tan al norte.

      Le llegaba a sus oídos la voz del magistrado filtrándose por las murallas, dictando la sentencia en nombre del rey sin ni siquiera un juicio justo.

      —Por los crímenes contra David Mac Maíl Chaluim, príncipe de Cumbria…

      La repulsión de Jaime por la falta de justicia chocaba con el sentido práctico. Había llegado tarde a la batalla y no tenía ni idea de lo que esos hombres habían hecho. Por lo que sabía, podían haber cometido tales atrocidades que merecían ser colgados. A regañadientes, continuó avanzando, entró trotando por las puertas, y examinó a los prisioneros uno por uno. Si algún día debía responder por cada muerte bajo su mando, como mínimo quería recordar sus caras.

      La exigua luz del sol alumbraba la horca y su mirada se detuvo en el último prisionero y ahí se quedó. Debido a la fatiga del viaje, le llevó un instante procesar la imagen que sus ojos recibían.

      ¿Iban a colgar a una mujer?

      

      Una bandada de cuervos salió volando desde las murallas.

      Con gran ansiedad por colgarlos, el magistrado elevó la voz para hacerse oír a través de la multitud que se estaba congregando.

      —Por los crímenes contra David Mac Maíl Chaluim, príncipe de Cumbria, conde de Northhampton y Huntingdon, Gran rey de los Escoceses y antepasado de Kenneth MacAilpín… ¡Por la presente os sentencio a morir ahorcados!

      Toda esperanza de indulto se esfumó al escuchar esas palabras. Un sollozo ahogado quedó atrapado en la garganta de Lael.

      ¡Él era la causa de todo!

      David mac Maíl Chaluim.

      En ese momento lo odiaba con cada fibra de su ser. La acechaba un terrible remordimiento, era una sensación tan fuerte que se manifestaba como una presión en el pecho. Un remordimiento por no haber matado a David después de que secuestrara a su hermana. Por todas las cosas que debería haber dicho y hecho. Por todas las veces que podría haber sido amable con sus hermanas. Por no haber abierto su corazón al amor.

      Bah, podría parlotear sobre el amor todo lo que quisiera, ¡pero iba a morir virgen! Tragó con nerviosismo.

      Hasta ese instante, se había imaginado a su noble hermano cabalgando a través de las puertas sobre su yegua, a pesar de que había jurado que no acudiría en su ayuda. Pero el tiempo se había agotado. Comenzaron a colgarlos, de izquierda a derecha.

      ¡No! ¡No estaba preparada para morir!

      ¿Qué había dicho Una? Su sacerdotisa afirmó que el tiempo en este mundo era una ilusión, que todo estaba unido y que la barrera entre la vida y la muerte existía solo para aquellos que se negaban a ver la verdad. Si alguna vez había creído en esas palabras, este era el momento en que debía tenerlas presentes, porque era el final de su vida, o de todo lo que conocía.

      En el instante en el cual su corazón se aceleraba, pudo observar todo con sorprendente claridad. Los latidos resonaban como tambores en sus oídos. El olor metálico de su propia sangre se deslizaba por sus fosas nasales.

      Con la mirada fija hacia adelante.

      En lugar de una noble yegua blanca, a través de las puertas entró un caballo de pelaje negro como el carbón. En su lomo montaba un jinete con semblante oscuro. Con el cabello azabache, el hombre iba ataviado con ropajes negros, desde las botas de cuero, hasta la oscura cota de malla. En su pecho llevaba estampado en brillante amarillo y rojo el emblema real de Escocia, el león rampante de David.

      El hombre miró en su dirección y Lael le sostuvo la mirada. Podrían acabar con su vida pero no podrían despojarla de su dignidad. Se negó a mostrar miedo. Él era la muerte encarnada, y había traído a sus ángeles oscuros en forma de guerreros, preparados para arrasar con todo a su paso.

      Los segundos se asemejaban a horas.

      Se puso rígida cuando el verdugo se acercó, pero se alzó aún más de puntillas, como si solo con ese esfuerzo pudiera escapar de la soga.

      En el otro extremo del estrado, el primero de los paneles bajó y el terror se disparó por sus venas mientras escuchaba los sonidos ahogados que emitía el primero de sus hombres al encontrar su destino. Bajó el siguiente panel, y durante largos momentos, o quizá meros segundos, la cuerda crujió por el peso del hombre. El siguiente cayó con un grito de sorpresa y, gracias a su peso, su cuello se rompió al instante. En el espeluznante silencio que siguió al ahorcamiento, Lael escuchó cómo intentaban bajar el panel de Broc, ya que la madera se había atascado al estar hinchada.

      Cerró los ojos, la lágrimas amenazaban con fluir, ¡pero no! Se negó a derramarlas. Había elegido ese camino, y por Dios, si tuviera otra oportunidad, lo volvería a hacer. Se obligó a abrir los ojos para morir con dignidad, pero vio al verdugo parado frente a Broc. Se le contrajo la garganta, amenazando con cortarle la respiración antes de que la soga lo hiciera.

      —Por favor —rogó Broc a su lado—. Deja vivir a la muchacha. Te lo ruego… déjala ir… ¡mátame a mí en su lugar!

      —Como si tuvieras elección —dijo el secuaz de David, riéndose. Se giró al hombre que estaba a su lado y bromeó—: ¿Crees que se habrán cagado ya? —Y soltó un bufido de burla. El otro hombre se echó a reír, un sonido horrible y lejano. Apenas penetró en la mente nublada de Lael.

      Los oídos le pitaban, pero escuchaba los sonidos más nítidos y minúsculos, como si estuvieran amplificados en su cabeza. Armándose de valor, buscó con la mirada a Broc Ceannfhionn, esperando infundirle fuerza al verlo marchar al otro mundo.

      Sus ojos azules se encontraron con los de ella, llenos de tristeza, y luego, con un grito ahogado, desapareció de su campo de visión. Las lágrimas inundaron sus ojos y se ahogó en otro sollozo, pero evitó mirarlo porque no deseaba ver su rostro volverse rojo, o ver cómo excretaba en el momento de su muerte.

      Que los dioses tuvieran misericordia, cualquier dios, todos los dioses, porque no había dignidad en eso.

      Volvió a mirar al Carnicero, sentado como la parca sobre su corcel negro.

      Su corazón latió con fuerza. Las risas resonaron en sus oídos. Conversaciones desde las murallas.

      —Perdóname, Aidan —susurró. Entonces el secuaz la miró por fin, tirando de las vigas debajo de sus pies. Apenas era consciente del cuerpo de Broc, que luchaba a su lado por el último aliento. De repente, se escuchó un ruido impío y el demonio vestido de negro voló hacia el estrado, espada en mano y apuntando a su cabeza. Sus ojos azul grisáceo, del color del acero, se encontraron con los de ella un instante antes de que blandiera su enorme espada. Una larga cicatriz cruzaba su frente, la marca del diablo. Lael tragó saliva. El destino había decidido que lo último que viera antes de cerrar los ojos fuera el rostro del Carnicero.
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      Todo pensamiento racional abandonó a Jaime mientras galopaba por el patio, desenvainando su espada mientras se abalanzaba sobre el estrado.

      Si eran capaces de colgar a una mujer, ¿qué otras injusticias se estaban cometiendo en nombre de David mac Maíl Chaluim?

      Con un grito, el verdugo se apartó de la horca y Jaime blandió con furia su espada, cortando la soga del hombre que colgaba junto a la chica. Era demasiado tarde para los otros, pero el corpulento gigante rubio cayó al suelo.

      La chica, mirando fijamente al rostro de Jaime, estaba preparada para enfrentar cualquier destino que él decidiera. Su mirada esmeralda lo atravesó con odio, pero no dijo ni una palabra. Cortó la cuerda y ella se dobló de rodillas. Se giró para cortar las cuerdas de los otros que ya habían fallecido. Se desplomaron en el suelo, sin vida, junto al gigante rubio. Cuando terminó, miró al resto del patio. Su caballo se movía debajo de él, resoplando.

      —¿Qué significa esto? —preguntó en voz suficientemente alta para que todos pudieran escucharlo.

      —¡La puta dún Scoti es culpable de traición! —gritó un hombre en lo alto del muro.

      Jaime buscó con la mirada la procedencia de la voz, sabiendo instintivamente que pertenecería a quienquiera que el rey David hubiera designado para custodiar la heredad hasta su llegada.

      La mujer acusada de traición permaneció de rodillas y alzó la mirada para encontrarse con la de Jaime. Un atisbo de rencor brilló en sus ojos esmeralda, hasta que el hombre que estaba a su lado comenzó a balbucear y ella, con el asombro grabado en su rostro, se lanzó hacia él, bajando del patíbulo con la destreza y agilidad de un felino. Enterró su rostro en el cuello del gigante, como un lobo listo para alimentarse. Cuando volvió a alzar el rostro, oteando a través de la maraña de pelo negro, Jaime se percató de que estaba intentando romper la soga del hombre con los dientes.

      Se deslizó de su montura.

      —¡Cortad las ataduras! —exigió.

      Se acercó para ayudar a la mujer, que parecía que se iba a lanzar a morderlo, deslizó su mano entre ellos y tiró de la soga para liberar al hombre. Mientras tanto, el magistrado se apresuró a ayudar a desatar las cuerdas que inmovilizaban sus muñecas.

      —Lael —gruñó el hombre, atragantándose al hablar incluso antes de que pudiera enfocar la mirada de sus ojos azules. Por suerte para él, la cuerda no llegó a causar daños irreparables. Un golpe en su pecho hizo que el aire volviera a sus pulmones. Sus compañeros no fueron tan afortunados. A pesar de que podía oler el hedor de las defecaciones, Jaime comprobó el pulso de los otros. Al comprobar que sus peores temores eran acertados, buscó con la mirada al hombre que había hablado desde las murallas.

      —¿De qué nos sirven estos hombres muertos? ¡Os ordené explícitamente que esperaseis a que yo llegara!

      —Y eso hicimos, milord —rebatió el hombre, pronunciando el título con marcado acento inglés, como para recordarle que era un forastero—. Esa bruja dún Scoti apuñaló en el corazón a uno de mis hombres. —Señaló a la pila de cadáveres amontonados de forma miserable. Desde el punto de vista de Jaime, era difícil distinguir entre enemigos y aliados.

      El rostro de la mujer se retorció de ira.

      —Lo hice porque me intentó violar —declaró. A pesar de estar de rodillas, sucia y con el pelo revuelto, tenía el porte de una reina.

      Jaime no sabría decir por qué, pero la creyó.

      Se acordó de su madre y de la hermana que apenas conoció y le pidió a Dios que, si alguna vez habían soportado semejante injusticia, hubieran sido lo suficientemente valientes como para destripar al bastardo con una espada. Pero se quitó ese pensamiento de la cabeza, pues no era el momento ni el lugar.

      Se giró y ordenó a su escudero que se acercara. Era el hijo del señor feudal de su padre, aunque las cosas habían cambiado y ahora el hijo de FitzStephen era el vasallo de Jaime. A los diecisiete años, Luc aún era demasiado joven para entrar en el campo de batalla, a pesar de que Jaime mismo había empezado a luchar con dieciséis. No todos los hombres estaban hechos para la guerra. Por desgracia, en estos tiempos de inquietud, la juventud y la vejez eran lujos que no todos los hombres se podían permitir, ni tampoco las mujeres.

      Sus ojos buscaron a la chica de ojos verdes, pero ella le dio la espalda.

      Tenía toda la intención de investigar ese asunto, pero estaba agotado, sediento y le dolía el trasero de montar durante tanto tiempo a caballo.

      Envainó su larga espada, y dijo:

      —Encargaos de que estos hombres tengan un entierro digno, y llevadle a él… —Bajó la mirada hacia el monstruo rubio, que todavía se ahogaba con su saliva— a una celda en condiciones. —Echó un vistazo al castillo para evaluar sus opciones—. Llevad a la chica a salvo a algún lugar de la torre. Dos de mis guardias se quedarán con ella y mantenedme informado.

      Una vez que terminó de dar las órdenes, Jaime se alejó, resistiendo el impulso de mirar a la loba que todavía seguía de rodillas, o al menos eso es lo que le pareció de reojo. ¡Qué respiro! No había necesidad de mirar atrás para asegurarse de que estaban siguiendo sus órdenes, pero no pudo resistir la curiosidad y se giró para dictar otra, sorprendiéndose a sí mismo:

      —Antes de nada —ordenó a Luc—, ¡haz que se dé un baño!

      
      «¿Que se dé un baño?»

      De todas las cosas que podría haber dicho, lo último que se esperaba Lael era escuchar esas palabras de la boca del Carnicero.

      «¿Que se dé un baño?»

      Encerrada dentro de una habitación de la torre, tenía la intención de desafiar al Carnicero y negarse a darse un baño. Sin embargo, la bañera, llena hasta rebosar de agua humeante, le atraía mucho más en ese momento que sacos repletos de oro, ya que el oro no le era de mucha utilidad.

      Después de haber estado parada durante horas en la neblina helada con una soga al cuello, sintió cómo escalofríos a los que no estaba acostumbrada le recorrían el cuerpo. Aun así, vacilante, probó el agua con la mano, en conflicto.

      Habían arrastrado a Broc a la prisión, pero al menos todavía estaba vivo.

      Le dolía pensar que, por el simple hecho de haber nacido mujer, le hubieran dado una bañera con agua tibia, mientras que a Broc Ceannfhionn le había tocado una celda fría y húmeda.

      Unos segundos más tarde y ambos habrían pasado a mejor vida; se habían salvado gracias al Carnicero, aunque pronunciar ese nombre le dejaba un regusto amargo en la boca.

      Frunciendo el ceño, Lael se apartó de la bañera para inspeccionar la habitación, preguntándose a quién habría pertenecido. No era muy grande, ni tampoco elegante, y el viento silbaba al pasar a través de las grietas en la piedra antigua.

      El terrateniente de esta tierra estaba muerto, asesinado en la batalla contra su hermano. Rogan MacLaren había sido un hombre cruel. Había torturado y amenazado a su propio sobrino, el hijo de Lìli, y a ella la había obligado a casarse con Aidan, con la intención de asesinarlo. Al parecer, había ideado todo el plan con la bendición de David. Para Lael, ese motivo tendría que haber sido suficiente para que Aidan alzase su espada en defensa de Keppenach. Pero su hermano había decidido no hacerlo y, por primera vez en veintitantos años, se habían separado.

      Nunca antes en su vida se había sentido tan sola como en ese momento.

      A lo largo de la pared norte solo había una única ventana estrecha con barrotes. Las contraventanas estaban cerradas, pero en la habitación seguía habiendo corriente. La alcoba estaba vacía, excepto por una vieja cama de madera. El colchón también era viejo y estaba relleno de paja, pero al menos había un colchón. Observó un cofre colocado en una esquina y, para su sorpresa, lo reconoció.

      Se acercó a inspeccionarlo y descubrió que era el mismo arcón decorado que Aveline de Teviotdale había llevado a Dubhtolargg cuando sirvió como doncella de Lìli, con la grandeza de una reina y en posesión de más baúles de los que tenía la propia Lìli. Más tarde, se enteraron de que Aveline era la amante de Rogan, y que la envió con la misión de espiar a Lìli, aunque, en lugar de sentirse afortunada por estar lejos de aquel tirano, la insensata había llorado a mares hasta que Aidan la permitió marcharse para poder dar a luz en Keppenach al hijo de Rogan. Y luego desapareció, y no se supo más de ella. Se enteraron de que estaba desaparecida porque su padre había enviado jinetes a preguntar por el paradero de su hija. Por desgracia, la última vez que alguien de Dubhtolargg había visto a Aveline, fue el día que la dejaron a las puertas de Keppenach. Y allí estaba la prueba de que había llegado: el cofre por el que estuvo a punto de golpear a Sorcha en la mano simplemente por tocarlo. Por suerte para Aveline, no llegó a hacerlo, porque aquel día Lael había estado de un humor de perros y habría tenido que cortarle las manos por el insulto que habría supuesto para su familia. El hecho de que todas sus pertenencias estuvieran en esa habitación pero no ella misma, no podía presagiar nada bueno para Aveline.

      Lael se levantó, observó la habitación con otros ojos.

      ¿La prisión de Aveline?

      Pero, ¿por qué? La chica había sido esclava de Rogan. Habría hecho cualquier cosa que él le hubiera pedido. Después de todo, ¿no era su
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